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OPINIÓN

Tras revisar investigaciones en el área de la lectura, particu-
larmente aquellas que abordan las estrategias que favorecen 
el desarrollo de la comprensión lectora en el sistema escolar, 
surgen ciertas reflexiones que resultan inquietantes. Si se 
toman en cuenta los resultados de las pruebas estandariza-
das que evalúan las habilidades lectoras del estudiantado a 
nivel nacional, es posible concluir que se lee poco o, en caso 
de que se lea, se hace de mala manera.

A esto se suma otro factor: los intereses de lectura de la 
población escolar son bastante variados y, para algunos, 
podría dar la impresión de que aquello que el alumnado 
prefiere leer no es significativo, al menos si se considera el 
canon literario que históricamente ha definido la formación 
lectora. En este contexto, la lectura de poesía — y las ex-
periencias asociadas a su escritura — quedan supeditadas, 
casi exclusivamente, a la etapa escolar. Solo una minoría 
continúa explorando este género en otros espacios, como 
los talleres literarios o de lectura. 

En otro tiempo, se decía con convicción: “Chile es un país 
de poetas”, o por lo menos eso se creía al evocar a grandes 
referentes como Gabriela Mistral y Pablo Neruda. Sin em-
bargo, el atractivo y la práctica de la poesía parecen hoy 
menos comunes que en épocas pasadas.

Esto plantea una pregunta esencial: ¿qué espacio tiene hoy 
el ejercicio de la poesía en una sociedad cuyas prácticas de 
lectura y escritura adquieren, de manera dinámica, nuevos 
significados? Leer y escribir son habilidades situadas, es decir, 
tienen sentido dentro de un contexto particular, por lo que 
es comprensible que ya no se lea como antes. Sin embargo, 
eso no implica que se deba relegar la poesía al olvido.

La manera en que la poesía se instala como una forma 
de interacción es valiosa. Permite representar las voces de 
quienes encuentran desafiante el uso del lenguaje poético 
como forma propia de expresión. La poesía permite, de algún 
modo, situarnos en las experiencias, emociones e imagina-
rios de otros y, a su vez, en los de uno mismo. Al vivir versos 
como “Hay golpes en la vida, tan fuertes, ¡yo no sé! Golpes 
como el odio de Dios (…)”, el lector no solo empatiza con la 
voz del hablante, sino que accede a una imagen universal 
que evoca la historia de muchos.

Conmemorar la poesía no debiese ser una acción esporádica. 
Más bien, se vuelve una necesidad imperiosa: un recordatorio 
de las formas de expresión posibles para mirar a la humanidad 
en un sentido pleno, tanto desde lo colectivo, como desde 
la singularidad de cada individuo.

El silencio de la poesía

La reciente tragedia que costó la vida 
a dos pirquineros en faenas de Illapel y 
Canela vuelve a remecer a la Región de 
Coquimbo y a exponer una realidad tan 
conocida como postergada: la vulnera-
bilidad que enfrenta la minería artesanal 
y de pequeña escala. Pese a su aporte 
productivo y cultural, los mineros de esta 
región siguen trabajando en condiciones 
que, muchas veces, bordean la precariedad.

No es un hecho aislado. Desde hace 
décadas, la historia minera regional arras-
tra una deuda estructural en materia de 
seguridad laboral, capacitación técnica y 
fiscalización efectiva. Mientras los precios 
internacionales del cobre y del oro impul-
san la reactivación de antiguos piques y 
nuevos trabajos subterráneos, muchos 

de ellos carecen de condiciones mínimas 
para proteger la vida de sus trabajadores.

La pequeña minería no puede seguir 
siendo el “patio trasero” de la industria 
extractiva. Requiere con urgencia un 
reforzamiento real de las políticas de 
fiscalización, con presencia más activa de 
SERNAGEOMIN, planes de apoyo técnico 
por parte del Estado y un compromiso 
serio con la prevención. No basta con 
lamentar accidentes, si no se actúa a 
tiempo para evitarlos.

El esfuerzo y la tradición de los pirquineros 
merecen respeto, y el respeto comienza 
por proteger sus vidas. La Región de 
Coquimbo no puede seguir conviviendo 
con esta normalización del riesgo. El costo 
humano ya es demasiado alto.

La deuda histórica con la seguridad 
de la pequeña minería

La pequeña minería no puede seguir siendo el “patio trasero” de la 
industria extractiva. Requiere con urgencia un reforzamiento real de 

las políticas de fiscalización.
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¿Qué ideal, qué premisa sale 
afectada por la noticia de las 
25.000 licencias médicas 
usadas fraudulentamente en 
el sector público? Una de las 
respuestas más naturales es 
la indignación por una clara 

falta de ética por parte de tra-
bajadores del sector público. 
También, el contribuyente del 
sector privado resiente su ex-
plotación por el uso ilegítimo 
de los recursos que le provee 
con su esfuerzo al Estado.

Sin embargo, hay una idea 
que no suele ser cuestiona-
da en episodios como estos 
y debiera serlo. Es parte del 
sentido común la creencia de 
que los privados actúan mo-
tivados por su interés propio, 
el cual se suele asumir hostil 
al interés público; mientras 
que los “servidores públicos” 
se asumen motivados por el 
bien común. Bajo esta creen-
cia, cada vez que algo debe 

ser mejorado o rectificado en 
el mundo, se concluye que el 
Estado debe hacerlo.

El episodio de las licencias 
debe hacernos cuestionar la 
premisa de la que surge es-
ta respuesta: la humanidad, 
con sus luces y sombras, está 
repartida de manera relativa-
mente igualitaria en el sector 
público y privado; es la misma 
especie, el homo sapiens, quien 
habita en ambas esferas. Esta 
simple constatación es capaz 
de inspirar mejores políticas 
públicas, las cuales con más 
frecuencia deberían consistir 
en asignarle menos recursos y 
facultades a los funcionarios 
públicos.

La humanidad 
del sector 
público
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